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Abstract:

Buenos Aires constituye el principal centro financiero y el mayor mercado de producción y consumo de Argentina. Concentra las funciones administrativas, industriales y de servicios. La región es el aglomerado urbano más importante del país: posee el 38 % de la población nacional, el 50% de la mano de obra industria y el 55% del PBI. La aglomeración urbana que comprende a la Ciudad de Buenos Aires y los suburbios que la rodean conforma un amplio espacio funcional de 16.767 Km2. Se asienta sobre la llanura pampeana, de clima templado húmedo, sobre el margen derecho del Río de la Plata. Para el año 2000, se estimaba su población en 13,4 millones de habitantes y un crecimiento poblacional de 11,6 % entre 1991 y 2000.

El presente estudio se encuentra en su etapa inicial y se lleva a cabo en conjunto entre los investigadores y técnicos del Area de Ecología Urbana de la Universidad Nacional de General Samiento y del Instituto Municipal de Desarrollo Económico Local del Municipio de Moreno, un suburbio del oeste del Area Metropolitana de Buenos Aires. El objetivo es efectuar un diagnóstico general sobre los aspectos sociales y ambientales relacionados con las actividades hortícolas y florícolas de la zona, especialmente en lo que hace al manejo de los recursos hídricos. Moreno es un partido que presenta una compleja trama espacial: si bien su cabecera es urbana, su sección norte presenta un uso del suelo altamente heterogéneo. En esta zona periurbana se realizan actividades primarias de importancia: la floricultura con herbáceas de estación y la producción de flores de corte, llevada a cabo mayoritariamente por miembros de la colectividad japonesa y sus descendientes y la horticultura, realizada por productores de origen boliviano. Un diagnóstico socio-ambiental de zonas de borde de estas características requiere considerar de manera integrada los aspectos sociales, culturales, económicos, tecnológicos y físicos involucrados.

1) Introducción

El partido se halla situado al oeste del Gran Buenos Aires. Limita con Pilar al noroeste, San Miguel y José C. Paz al noreste; Ituzaingó al este; Merlo al sur, y General Rodríguez al oeste. Posee una población de aproximadamente 380.000 habitantes
. Si bien generalmente se considera al distrito como parte de la aglomeración urbana
  y del denominado "segundo cordón"
 es especialmente su sector sur el que presenta zonas consolidadas residenciales e industriales
 (Paso del Rey, Moreno centro, Trujui, La Reja). La sección norte (Francisco Alvarez en el extremo oeste y Cuartel V), intersticial entre el hinterland de las líneas de comunicación del oeste (ex-FFCC Sarmiento y ex-ruta 7) y las del noroeste (ex-FFCC San Martín y ex-ruta 8), constituye un área de características periurbanas o urbano-rurales, con usos del suelo altamente heterogéneos usuales en este tipo de espacios de borde: actividades primarias (explotaciones hortícolas, florícolas, avícolas, apícolas y ganadería marginal); actividades primario-extractivas (hornos de ladrillos y tosqueras); establecimientos industriales dispersos; áreas residenciales discontinuas (country-clubs, asentamientos y barrios humildes), etc.

Teniendo en cuenta las actividades primarias, Moreno es uno de los 14 partidos que forman el llamado Cinturón Verde del Gran Buenos Aires (18.000 hectáreas), junto con La Plata, Florencio Varela, Berazategui, Almirante Brown, Esteban Echeverría, Cañuelas, Lobos, Marcos Paz, Merlo, General Rodríguez, Luján, Pilar y Escobar. Por lo tanto, una considerable porción del partido posee características propias del "tercer cordón".

En este sentido, la Municipalidad de Moreno ha creado recientemente el Instituto Municipal de Desarrollo Económico Local, organismo descentralizado que cumple un papel muy importante asistiendo a los productores hortícolas y florícolas de la localidad
. Por otra parte, hay un creciente interés de los investigadores del Area de Ecología Urbana del Instituto del Conurbano de la Universidad Nacional de General Sarmiento por estudiar áreas de este tipo, dada la complejidad de los tipos e intensidades de los procesos y perturbaciones ambientales que se generan en las fronteras urbanas (Di Pace, 2001:15; Morello y Matteucci, 2001:494)
.

En consecuencia, se ha considerado de interés encarar un trabajo conjunto de diagnóstico de la situación ambiental derivada del impacto de las actividades del sector primario (hortícola y florícola) en el partido. Se ha hecho especialmente hincapié en el manejo de los recursos hídricos. El estudio deberá considerar de manera integrada los aspectos sociales, culturales, económicos, tecnológicos y físicos involucrados.

2) La conformación del Cinturón Verde en el Area Metropolitana de Buenos Aires (AMBA)

Mundt (citado en Benencia, 1994:54) clasifica a las zonas hortícolas argentinas en tres tipos: cinturones verdes, zonas hortícolas especializadas y áreas de horticultura extensiva. Los cinturones verdes son las quintas o huertas familiares que rodean a las grandes ciudades (verdura de hoja, hortalizas de estación como tomate, berenjena, chaucha, zapallito, pepino, etc.); las zonas hortícolas especializadas se componen de huertas que se dedican a pocos cultivos con presencia de mano de obra asalariada (generalmente extrapampeanas: ajo, cebolla, melón, etc.) y las áreas de horticultura extensiva corresponden a zonas con cultivos más mecanizados donde se siembran superficies significativas, se los rota con cultivos no hortícolas y el destino de la producción puede ser industrial (papa, batata, etc.).

A lo largo del siglo XX, el Cinturón Verde del Area Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) fue especializándose en diferentes cultivos o, mejor dicho, fue complejizándose como cinturón verde. Un trabajo de Benencia (1984) basado en diferentes censos agropecuarios muestra que en 1914 en los alrededores de Buenos Aires se producían
: vacunos, maíz, leche, lino, batata y porcinos; en 1937: frutales, vacunos, maíz, leche y alfalfa; y en 1969 alcauciles, apio, tomate, vacunos, aves, maíz, zapallo y leche. El Censo Nacional 1988 y el reciente Censo Hortícola 1998 muestran una gran heterogeneidad de cultivos a campo y bajo cubierta: acelga, alcaucil, apio, berenjena, bróccoli, cebolla de verdeo, chaucha, choclo, coliflor, escarola, espinaca, frutilla, hinojo, lechuga, perejil, pimiento, puerro, remolacha, repollo blanco y colorado, tomate y zapallito.

Con respecto a la floricultura, "en 1994 ocupaba un total de 1200 ha en el cinturón verde del AMBA. De las cuales unas 500 ha se dedicaban a las flores de corte, 150 ha a las plantas en macetas, 292 ha a los plantines florales, herbáceas y arbustos y 300 ha a los árboles ornamentales" (Mao y otros, 1998:295).

Indudablemente, la evolución productiva del Cinturón está relacionada con complejos fenómenos socioeconómicos y espaciales: la fuerte metropolización registrada a lo largo del siglo XX, que fue desplazando las actividades primarias periurbanas hacia otros espacios de la periferia
; el surgimiento de otras zonas especializadas (pampeanas y extrapampeanas) en determinados productos inicialmente provistos por el Cinturón; los cambios en la demanda; los cambios en la estructura de comercialización, etc. Asimismo, desde la lógica de los agentes productivos, en las últimas décadas se han registrado importantes cambios en la composición demográfica y cultural de los mismos: la presencia de quinteros portugueses en la zona oeste-sudoeste de la aglomeración; de floricultores japoneses en el noroeste y el sur desde mediados de siglo; y la fuerte bolivianización registrada en vastos sectores hortícolas del AMBA a partir de los años ochenta; etc.

En definitiva, los cambios territoriales, la evolución del mercado, las lógicas culturales y tecnológicas de los agentes de la producción y las posibilidades o restricciones brindadas por el medio físico explican la conformación del Cinturón Verde del AMBA.

3) Breve descripción de las características físicas de la zona periurbana correspondiente a Moreno

Dada su ubicación geográfica, el distrito pertenece a la región pampeana, con clima templado húmedo y precipitaciones anuales promedio de 1000 mm. Su sistema hidrográfico desemboca en la cuenca del río de la Plata, a través del río Reconquista, el cual tiene su naciente en el Dique Roggero, presa reguladora construida en 1968. El río atraviesa el límite sur del partido y desde el norte recibe aportes de las microcuencas de los arroyos Las Catonas
, del Sauce y de la cañadas de Alvarez. En las zonas aledañas a estas nacientes (especialmente Las Catonas) es donde se localizan las actividades productivas que se analizan en el presente estudio.

Desde el punto de vista edafológico, a partir del trabajo de campo puede señalarse que la mayoría de los suelos son Argiudoles, Brunizem Planosólicos y Regosoles, es decir, que presentan condiciones suficientes para la producción agrícola. Sin embargo, un porcentaje significativo de los mismos han sido deteriorados por la actividad de hornos de ladrillos y tosqueras.

Con respecto a las napas subterráneas, la zona corresponde a los acuíferos Pampeano y Puelche, ubicados a unos treinta y cincuenta metros de profundidad respectivamente. Este recurso natural es decisivo para el desarrollo de las actividades florícolas y hortícolas, demandantes intensivas de agua.

4) El sector florícola: aspectos sociales, tecnológicos y ambientales

La colectividad japonesa se asentó en la zona oeste-noroeste del AMBA con posterioridad a la IIª Guerra Mundial. Poseedores de una cultura individualista, competitiva y de muy elevada productividad y eficiencia, los productores han desarrollado, con el paso de los años, un manejo muy eficiente de la producción de "flor de corte" y "plantas en maceta" bajo cubierta
. Distintos testimonios sugieren que muchos productores inicialmente desarrollaban sus actividades en el partido de Merlo, trasladándose posteriormente a su ubicación actual en Moreno. La mayor parte de los japoneses y sus descendientes son propietarios de sus explotaciones.
En la actualidad, se destinan aproximadamente 30 hectáreas a la actividad florícola bajo cubierta y la misma ocupa a 107 productores, de los cuales más del 90 % se localizan sobre la Ruta 24 en Cuartel V. Alrededor de 90 productores trabajan 17 hectáreas y se especializan en la planta en maceta. 13 productores trabajan 7 hectáreas y se especializan en la flor de corte
. Vale señalar que en los últimos años Moreno se ha dedicado fuertemente a la planta en maceta
, actividad que requiere una altísima especialización tecnológica, el empleo de mano de obra calificada y una inversión intensiva en capital
. La flor de corte ocupa a los productores menos capitalizados y, debido a la competencia de otras zonas, a la estructura de costos y comercialización y a la importación, es un rubro con importantes problemas económicos en la localidad
.

Con respecto a las variedades producidas de "planta en maceta", encontramos plantas herbáceas florales de temporada y todo tipo de plantas ornamentales: de interior, herbáceas  perennes, medicinales, aromáticas, árboles, arbustos, etc., sumando alrededor de 1.500 especies. Alegría del hogar, petunia, coqueta, pensamiento, viola, violeta de los alpes, caléndula, conejito, clavelina, lavanda, pastos ornamentales, potus, helechos, malvón y jazmín del cabo, entre otras. De "flor de corte": gerbera, crisantemo, san vicente, clavel, clavelina, lisianthus, helecho plumoso, gladiolo y rosa, entre otras, con destino al Mercado de Flores de Buenos Aires. 

La actividad florícola genera unos 1.000 puestos de trabajo
. Para el gajeo y el repique se precisan trabajadores especializados, pero se emplea a pocas personas y generalmente son los mismos. Para el movimiento de tierra y el enmacetado se precisa gran cantidad de mano de obra, la cual reside en la zona. Pero la misma es de baja calificación, sus condiciones de contratación son flexibles y la demanda varía de acuerdo al momento del año. 

En cuanto al manejo de agroquímicos
, la complejidad de la actividad nos lleva a realizar una descripción muy general: para esterilizar la tierra, un aspecto vital para la producción, se realiza el bromurado del suelo, un procedimiento que requiere cuidados intensivos dado el riesgo para la salud humana. Al trabajar con plantines se utilizan muchos preventivos en el almácigo y el plantín. Para el control de pulgones, mosca blanca, ácaros y "vaquita" se utilizan insecticidas. Es poco usual la aplicación de bactericidas o herbicidas y es muy continua, por las necesidades de presentación en el mercado, la utilización de fungicidas
. En la flor de corte, los gajos suelen transmitir enfermedades y deben realizarse aplicaciones permanentes. En la planta en maceta, el proceso productivo atraviesa por varias etapas en las que se realizan transplantes a otras macetas con tierra esterilizada. Las aplicaciones se realizan directamente sobre maceta.

Con respecto a la utilización del agua, la misma se extrae de los acuíferos Pampeano y  Puelche. Sin embargo, se registran distintas situaciones en cuanto a su calidad: la producción florícola es muy sensible a las aguas duras o salinizadas. En la zona conocida como Cuartel V, lindante con José C. Paz y Pilar, en líneas generales el agua es de buena calidad para consumo humano cuando se extrae del Puelche, presentando concentraciones moderadas a altas de sodicidad y de bicarbonatos. Por otro lado el acuífero Pampeano que se encuentra sobre el Puelche, en algunas zonas no es apto para consumo humano pero presenta menores contenidos de carbonatos. Los contenidos de sales de estos acuíferos presentan variaciones entre las zonas topográficamente altas y las bajas. Toda el área de Cuartel V presenta importantes problemas de sodificación del agua. Diversos productores han buscado estrategias para atenuar sus efectos: acidificar el agua con ácido sulfúrico, fosfórico o nítrico, acidificar el sustrato con azufre en polvo, utilizar agua de lluvia como complemento en algunos casos o mediante el uso de equipos de ósmosis inversa
.
5) El sector hortícola: aspectos sociales, tecnológicos y ambientales

La actividad hortícola es económicamente menos importante, pero espacialmente mucho más extendida que la florícola, y es llevada a cabo por trabajadores en su mayoría de origen boliviano
. La presencia de inmigrantes bolivianos en Moreno, arrendando quintas de viejos productores portugueses, es un tema poco estudiado. Sí se han realizado trabajos de investigación en la zona sur del AMBA y es conocida la importante colectividad boliviana del partido de Escobar.

El circuito geográfico de los migrantes bolivianos es complejo: desde la década del sesenta, migrantes de la zona sur de Bolivia han ido "bajando" hacia la zafra azucarera de Salta y Jujuy, a la cosecha de la vid en Cuyo y finalmente han recalado en la zona periurbana del AMBA, donde muchos se radican. En la actualidad también hay trabajadores bolivianos en otras zonas del país (por ejemplo, Mar del Plata, Gaiman, etc.). El ciclo de ascenso económico de un trabajador boliviano (de peón golondrina a mediero y de mediero a propietario de un lote) le insume de unos 10 a 12 años. 

El Censo Hortícola de 1998 señala que en Moreno 56 explotaciones trabajan un total de 362,72 ha. 54 explotaciones (186,65 ha) ocupan a 172 personas y 8 explotaciones (125 ha) están trabajadas por 77 medieros
 (las modalidades no son necesariamente excluyentes). En cuanto a los cultivos, se distribuyen de la siguiente manera: 79 ha de lechuga, 63,35 ha de acelga, 48,8 ha de zapallito de tronco, 16,32 ha de tomate redondo y perita, 15,2 ha de chaucha, 14,03 ha de cebolla de verdeo, 13,47 ha de remolacha, 12,78 ha de puerro, 11,82 ha de berenjena, 11,28 ha de perejil, 10,73 ha de choclo, 10,12 ha de repollo blanco, 8,33 ha de espinaca, 7,54 ha de frutilla, 6,31 ha de pimiento, 5,63 ha de repollo colorado, 4,33 ha de bróccoli, 1,14 ha de escarola, 0,51 ha de hinojo y 0,4 ha de coliflor, Es decir, que si bien se nota una gran diversidad de cultivos, el 52,7 % de la superficie está plantada con lechuga, acelga y zapallito. Sin embargo, hay un sector de productores más especializado que cultiva frutilla y tomate, cultivos de mayor rentabilidad. La superficie promedio de las explotaciones ronda entre 3 y 6 ha (80 por ciento de los productores) y se requiere un alto nivel de inversión inicial por unidad de superficie y un importante flujo de capital circulante a lo largo del año; lo intensivo de la actividad se traduce en que los cultivos son de un nivel de rentabilidad elevado (IMDEL, 2001b:2).

La actividad genera unos 900 puestos de trabajo
. Usualmente arriban a la zona familiares provenientes de Bolivia. Por lo general, trabajan varias familias por explotación (5 en promedio). Esta es la modalidad mayoritaria. También aparece la figura del mediero: va a porcentaje (25 o 30 por ciento) de lo obtenido en la venta final y asume el mismo riesgo (climático, de mercado, etc.) que el productor, siendo uno de los agentes más vulnerables del circuito y un complemento necesario para la reproducción de la unidad económica familiar. A su vez, el mediero contrata otros trabajadores. Otro actor social es el tantero, generalmente de la zona, el cual realiza la escardillada (desmalezamiento del surco con escardillo) y también la cosecha. Cobra por líneas o canteros escardillados o por cantidad cosechada. Por último, puede darse el caso de otras personas que llegan de Bolivia a las que los productores les subalquilan tierra para producción o compran tractores y arado y se desenvuelven como contratistas. La experiencia de campo demuestra que es difícil saber quiénes y en qué condiciones trabajan en las explotaciones, dada la complejidad de la red de relaciones sociales existentes
.

En cuanto a la tenencia de la tierra, el 77 % de los horticultores no son titulares de las tierras. El 60 % son arrendatarios y el 17 % ocupantes. Están en una situación de precariedad: el arendamiento es un arreglo informal de palabra con el propietario. Ultimamente, el IMDEL logró en varios casos que se estableciera un comodato de uso, un documento en papel que regularice la situación
. La producción la venden en mercados de concentración secundarios, como Caseros, Tres de Febrero, Liniers (cooperativa) y Matanza, o canales informales.

En cuanto al manejo de agroquímicos, debido a las condiciones de humedad reinantes en la zona, puede destacarse especialmente la utilización intensiva de fungicidas y, en menor medida, de insecticidas o acaricidas. No se utilizan compuestos organoclorados sino fosforados y azufrados (atracinas y triacinas). Generalmente las aplicaciones son con mochila, pero suelen darse situaciones en que los productores no utilizan máscaras ni guantes, con todos los riesgos para la salud que esto conlleva. De los envases se deshacen quemándolos, una opción contaminante pero lógica dentro de sus posibilidades. Con respecto a los fertilizantes, vale señalar que realizan compost para reutilizar la tierra con guano o excremento de pollos.

Sin embargo, en este caso vale señalar que se dan situaciones de complejidad: para el cultivo de la lechuga, llevado a cabo por la mayoría de los productores, se realizan pocas aplicaciones, siendo menos intensiva en agroquímicos. Mientras tanto, para el tomate y la frutilla, cultivos llevados a cabo por productores más capitalizados, se bromura y se hacen aplicaciones mucho más intensivas. Asimismo, debido nivel tecnológico general de los horticultores, el desmalezamiento se realiza mediante el escardillo y no se utilizan herbicidas. Es decir, que un mejor posicionamiento económico permitiría una opción mucho más dañina ambientalmente.

Con respecto al manejo del agua, la actividad se sirve de los acuíferos Pampeano y  Puelche y parcialmente del agua de lluvia, siendo muy intensiva la demanda en el verano. Generalmente se riega abundantemente sobre el surco, pero para el tomate y la frutilla se riega con goteo, lo cual puede generar mayores problemas de salinidad en los suelos. Debido a los elevados costos que implica el encamisado de los pozos, la mayoría de los productores hortícolas no lo ha hecho. Ello puede constituir un problema para el consumo humano, pues las aguas más aptas se mezclan con las de las napas superficiales más contaminadas.

6) Diagnóstico de la situación ambiental 

En la etapa en la que se encuentra el estudio, sólo podemos realizar una estimación cualitativa de la situación. Como ya se ha mencionado, la floricultura demanda una utilización intensiva de agroquímicos y la bromuración de tierra para la producción en maceta. Sin embargo, se registran distintas situaciones entre los agentes productivos involucrados. Los productores especializados en planta en maceta están expuestos a riesgos en su salud al esterilizar la tierra. Asimismo, el bromuro de metilo es un gas que los estudios internacionales generalmente vinculan con los problemas de deterioro de la capa de ozono. Sin embargo, otras alternativas que podrían surgir en caso de prohibírselo en nuestro país podrían ser agresivas con el suelo y las napas, lo cual complejizaría la situación.

Con respecto a la infiltración en el suelo, vale señalar que este tipo de floricultores compran los plugs y/o almácigos con plantas, después se las transplanta a bandejas más grandes y esterilizadas y, por último, a las macetas, las cuales finalmente se venden. Es decir, que el agroquímico queda depositado en el fondo de la maceta y sólo sale una cantidad sobrante por un orificio. En situaciones productivas similares de Estados Unidos, se estima que un 25% del agua aplicada escurre hacia las napas, con agroquímicos en solución.

Muy distinta es la situación de los productores de flor de corte, quienes utilizan el suelo como medio para la producción. La infiltración de agroquímicos es directa, pero no hay estudios precisos sobre qué impacto pueden estar teniendo en las napas
. Por otra parte, la utilización de agua con importante presencia de sodio
 impacta negativamente en el suelo, salinizándolo, y requiriendo costosos tratamientos para remediar este problema. Es decir que este tipo de agentes económicos, que presentan problemas para su reproducción social, se enfrentan a consecuencias ambientales negativas derivadas de su actividad.
Desde esta perspectiva, la actividad hortícola se encuentra en una situación relativamente similar a la de los productores de flor de corte. El uso de agroquímicos a campo es intensivo y la infiltración en el suelo es directa
. Asimismo, las nacientes de la subcuenca Las Catonas se encuentran localizadas en el corazón de la zona hortícola. Por lo tanto, es altamente probable su escurrimiento por las pendientes y la contaminación de los cursos hídricos. Este tipo de problemáticas es muy usual tanto en zonas rurales como periurbanas. En este sentido, investigadores del Area de Ecología Urbana y de Química Ambiental de la UNGS están llevando a cabo muestreos en los arroyos, cañadas y aguas subterráneas de la zona.

7) Conclusiones

Nos encontramos frente a una situación socio-ambiental compleja: los actores económicos más vulnerables socialmente son los que se enfrentan a consecuencias ambientales más adversas o tienen un grado de incidencia más negativo en el medio. En tanto agentes de la producción toman una serie de decisiones que responden a una lógica de inserción en el mercado, que demanda determinada calidad de presentación de flores, plantas y hortalizas y a su vez provee de los insumos necesarios para lograrla.

Por otra parte, debe tenerse en cuenta la complejidad de las perturbaciones ecológicas y los sistemas naturales involucrados en territorios de borde de estas características, que sufren intensos procesos de transformación por el crecimiento de la mancha urbana.

La discusión sobre la sustentabilidad ambiental y social de estas actividades debe incorporar distintas dimensiones de análisis. El mercado, cuyo papel ya fue comentado; el Estado, que cumple un papel fundamental como inductor de las actividades económicas en el territorio y el rol de las instituciones relacionadas con la asistencia técnica y la educación ambiental de los agentes productivos; y, por último, la diferencial ubicación de los distintos actores en la estructura socioeconómica, cuyo posicionamiento permite o restringe otras opciones de manejo y de incidencia en el ambiente.
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� Equipo interdisciplinario del Area de Ecología Urbana del Instituto del Conurbano (ICO), con investigadores del Instituto de Ciencias (ICI), ambos de la Universidad Nacional de General Sarmiento (UNGS). Directores de proyecto: María di Pace y Alberto M. Federico Sabaté. Integrantes: Griselda Alsina, Rubén Lombardo, Alejandro Crojethovich, Daniel Cassano, Andrés Barsky, Anita Zalts, Adriana Passalacqua, Laura Reboratti, Francisco Suárez, Ana Carolina Herrero y Ana Luz Abramovich.


� Administradora General del IMDEL: Lic. Vilma Pompeya Gomez


Equipo técnico del Instituto Municipal de Desarrollo Económico Local (IMDEL). Integrantes: Elena Craig, , Liliana Falco, Federico Vita, Juan Manuel Vazquez ,Federico Becerra, Diego Castro, Santiago Masondo, José Menchaca, Leticia Sabatté, Mariana Calvente, Carlos Calicchio, Martín Rodríguez Morcelle, Mónica Sanna y María José Aparicio.


� "El partido tiene hoy una población de aproximadamente 380.000 habitantes que se reparten en seis localidades: Moreno, Trujui, Paso del Rey, La Reja, Francisco Alvarez y Cuartel V, la única que no posee un centro comercial y de servicios". (Akiyama y otros, 2001:2).


� Por ejemplo, el INTA no ha realizado cartas de suelo del partido por considerarlo urbano en su totalidad. Asimismo, gracias a una oportuna gestión por parte de la Municipalidad Moreno fue incluido en el reciente Censo Hortícola de 1998.


� Utilizamos para esta caracterización el criterio tradicional de división del Gran Buenos Aires en dos cordones urbanizados y consideramos un tercero urbano-rural en los alrededores. Sin embargo, desde un punto de vista que contempla el crecimiento demográfico, Magariños (citado en Kohan y Fournier, 1998:18) ha considerado: un primer cordón "estabilizado" hasta aproximadamente el Camino de Cintura (Vicente López y San Isidro; San Martín y Tres de Febrero; Avellaneda y Lanús), un segundo cordón "intermedio" que comprende los municipios interiores (Morón y La Matanza; Quilmes y Berazategui; San Fernando y Tigre) más La Plata, Berisso y Ensenada; y un tercer cordón "de crecimiento acelerado" en los partidos de borde del AMBA, entendida ésta en su amplio sentido funcional (en ese cordón están Almirante Brown, E. Echeverría, y F. Varela; J. C. Paz, Malvinas Argentinas, San Miguel, Moreno, Merlo y Gral. Rodríguez; Escobar y Pilar; San Vicente y Marcos Paz). Otro criterio, elaborado por el equipo de la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC (en Kohan y Fournier, 1998: 13; 24-25), se aparta de la idea de pensar coronas o cinturones e identifica de modo mucho más preciso la distribución de los sectores socio-económicos en el conurbano considerando cuatro zonas: GBA 1 (Vicente López y San Isidro), GBA 2 (San Martín, Tres de Febrero, Hurlingham, Ituzaingó, Morón y La Matanza 1; Avellaneda), GBA 3 (Lanús, Lomas de Zamora, Quilmes, Almirante Brown y Berazategui) y GBA 4 (San Fernando, Tigre, Malvinas Argentinas, San Miguel, José C. Paz, Moreno, Merlo, La Matanza 2, Ezeiza y Esteban Echeverría; Florencio Varela). En este sentido, nuestro punto de vista se basa en un criterio morfológico y de usos del suelo. Es decir, que el segundo cordón llega hasta el borde de las zonas urbanas consolidadas y el tercero comienza en las periurbanas. Por lo tanto, Moreno pertenece al segundo cordón y General Rodríguez y Pilar al tercero. Sin embargo, como se verá a lo largo del presente trabajo, Cuartel V presenta características más propias del tercer cordón.


� "La importancia del sector industrial en el producto bruto del partido es mucho menor que la que registran partidos más industrializados como Morón o Pilar; en contrapartida, el comercio, los servicios y las actividades estatales generan una alta proporción de su producto bruto" (Akiyama y otros, 2001:4).


� "Moreno es un partido donde aún se desarrollan algunas actividades agrícolas extensivas, como el cultivo de diversos granos y forrajes y la ganadería, e intensivas, como horticultura y la floricultura. Esto se ve reflejado en el paisaje, en el uso del suelo y en las cuentas regionales, aunque la incidencia en el empleo sea muy pequeña. (..) Sobre las rutas 24 y 25 encontramos actividades típicas de las rutas del Conurbano, como parrillas en precarias instalaciones, gomerías y talleres mecánicos, corralones de materiales de construcción y depósitos de chatarra. (..)Cercano a la planta de cerámica Stefani se encuentra uno de los basurales más grandes de la RMBA. La existencia de tosqueras favorece la degradación del suelo; actualmente el municipio prohibió esa actividad. (..) Entre las nuevas actividades establecidas en los últimos años pueden mencionarse: plantas fabriles, un cementerio parque, centros de distribución, barrios cerrados y countries" (Akiyama, 2001:3-5). Zonas como la descripta suponen una cuña en una aglomeración que "..se consolida en torno a un sistema de centros y corredores, que estructuran un sistema de vinculaciones y de densidades urbanas." (CONAMBA, 1995: 63).


� "Dentro del sector primario, el IMDEL viene trabajando junto al sector hortícola y floral (..). Los sistemas productivos contaron con el beneficio del Regimen de Regularización del Sector Primario (Ordenanza Municipal del año 2000), que significó que el 82,2 % de los productores florales y el 50 % de las explotaciones hortícolas se habilitaran. Como medidas para el desarrollo local, el IMDEL tiene como metas lograr un incremento en la productividad por invernáculo y mejorar el nivel tecnológico y productivo del sector primario." (IMDEL, 2001:4).


� "El ecotono o zona de borde es un área de contacto entre ecosistemas (..) una interacción activa entre dos o más ecosistemas (o mosaicos de ecosistemas) (..) las ciudades impactan los sistemas circundantes, que se transforman en un periurbano contaminado en su suelo y en sus recursos hídricos superficiales o subterráneos: por la exportación de residuos sólidos y líquidos -domiciliarios e industriales-, la presencia de cavas, basurales a cielo abierto (..). Pero a su vez es impactado por el sistema rural: recibe la influencia de los agroquímicos y los residuos sólidos, los contenedores de los productos agroquímicos que están constituyéndose en un elemento contaminador de importancia, etc. Es decir, el periurbano también es un sistema en mosaico que contiene relictos "naturales" o ecosistemas residuales..", donde se alteran las funciones o servicios ecológicos, es decir los procesos ecosistémicos básicos en los límites de la ciudad tales como el ciclo biogeoquímico, el ciclo del agua, la transformación de nutrientes, la productividad biológica, etc. (Di Pace, 2001:15).


� Para el período 1914-1969, Roberto Benencia consideró los siguientes partidos: Vicente López, Tres de Febrero, Berazategui, San Fernando, Avellaneda, La Plata, San Isidro, Florencio Varela, Berisso, Gral. Sarmiento, Alte. Brown, Morón, Campana, Pilar, Tigre, Merlo, La Matanza, Esteban Echeverría, Ensenada, Lanús, Quilmes, Escobar, Moreno, Gral. San Martín y Lomas de Zamora.


� El trabajo "El conurbano bonaerense. Relevamiento y análisis" de 1995, dirigido por Néstor Magariños y Alfredo Garay, donde se han mapeado los usos del suelo en la metrópoli, muestra que el Cinturón Verde se localiza actualmente en los partidos del tercer cordón y en intersticios del segundo cordón (como en el caso de Moreno) formando parte de un paisaje de usos muy heterogéneos de la tierra. Morfológicamente, lejos de ser compacto, el Cinturón presenta importantes discontinuidades e interrupciones. "La expansión de la mancha urbana tiene un efecto de transformación sobre su periferia inmediata que (..) incrementa las actividades agrícolas y extractivas en el borde periurbano." (op.cit.:57).


� "Hacia el sur de la ruta 24 el arroyo Las Catonas actúa como colector del área. Al noroeste se encuentra el arroyo Pinazo que desagua en el Río Luján. La porción al norte de la ruta 24 vierte sus excedentes al arroyo Pinazo. Por lo tanto el territorio de Cuartel V pertenece a las cuencas del Reconquista y del Luján." (Akiyama y otros, 2001:4).


� Puede señalarse que "..la floricultura periurbana se caracteriza por realizarse en superficies reducidas, en general menores de 5 ha, en las cuales se producen gran cantidad de especies y numerosas variedades en cada una de ellas. Estas pequeñas unidades se agrupan espacialmente, reconociéndose cierta especialidad productiva por zonas. Con la incorporación de tecnología, la floricultura periurbana va perdiendo la característica de la estacionalidad de los cultivos, la forma de trabajo al aire libre y aumentando la presión sobre el medio ambiente con el uso de diversos insumos necesarios para lograr la artificialidad de la producción." (Mao, Carmen y otros, 1998:293).


� También se registra en la zona la producción de herbáceas perennes, árboles y arbustos, llevada a cabo en gran parte por descendientes de italianos. La misma no es nada despreciable en cuanto a superficie ocupada y a inversión. Ocupa unas 18 ha de superficie y es llevada a cabo por 4 productores.


� La especialista Daniela Nieto, de la Universidad Nacional de La Plata, nos informó que la Cooperativa Argentina de Floricultores realizó un empadronamiento de sus miembros en abril de 1998 (total de asociados: 658). En Moreno, la superficie cubierta por especie dio las siguientes cantidades por metro cuadrado: clavel (uniflora por 50), 17400; clavelina, 11620; gypsophila, 1540; macetilla, 3500; crisantemo, 6040; san vicente, 7340; gerbera, 3400; freesia, 1260; rosa, 2640; statice, 40; godetia, 1000; lisianthus, 1000; y coral, 1200. De la superficie al aire libre se obtuvo la siguiente información: reina margarita, 100; gladiolo, 25240; alelí, 280; dalia, 400; statice, 500; nardo, 22000; helecho plumoso, 9200; macetas grandes, 39620; alegría del hogar, 1200; verdes varios, 3000. En total, la superficie cubierta fue de 108000 metros cuadrados y la superficie al aire libre de 51520 metros cuadrados.  En definitiva, un 70 % de la superficie estaba cubierta y un 70 % (unos 100000 metros cuadrados) se destinaba a flor de corte. Sin embargo, para mayo del 2001 el IMDEL registró una fuerte tendencia a la producción bajo invernáculo y a la especialización en planta en maceta. Relevó un total 251.784 metros cuadrados cubiertos, de los cuales un 37 % se destinan a plantines florales y 24 % a plantas de interior, totalizando unos 150000 metros cuadrados; 20 % a flor de corte, es decir, unos 70.000 metros cuadrados; y 9 % a herbáceas perennes y 5 % a árboles y arbustos, sumando unos 35000 metros cuadrados y 5 % de la superficie se destina a los puntos de venta concentradores de la localidad (mercados: del Oeste, Uniflora, Mercaflor y Floricultores del Oeste).


� El IMDEL estima que la actividad florícola mueve más de 10 millones de dólares por año en la zona. La especialización de Moreno en planta en maceta se explica, entre otros factores, a la estructura socio-cultural presente en la localidad y a su situación de cercanía con respecto al gran mercado de consumo (Buenos Aires), una variable muy sensible en este rubro. Sin embargo, esta situación forma parte de una transformación producida en el AMBA en los años noventa. La fuerte apertura económica "impulsó la reconversión productiva. Para ello la Cooperativa Argentina de Floricultores (CAF), que agrupa al 90 % de los productores de la zona, incorporó personal técnico del exterior que formó a los técnicos locales. Los floricultores comenzaron a utilizar nuevas tecnologías como fertilizantes importados, nuevas variedades de semillas, modernos sistemas de riego. Incorporaron también sofisticados invernáculos importados, que en muchos casos requerían una inversión inicial de 187 mil dólares por hectárea (..). Mejoraron las técnicas de manejo de los cultivos, incorporaron cámaras de germinación, sembradoras, plantadoras, empaquetadoras, pulverizadores de ultra-bajo volumen, uso de plantines obtenidos por cultivos de tejidos, etc." (Mao y otros, 1998:294). En este punto, puede agregarse que mientras que Escobar al norte y La Plata al sur son muy fuertes en flor de corte, la mayor parte de los productores de Moreno han tendido a especializarse en la planta en maceta bajo cubierta.


� En la reciente apertura de la Fiesta Nacional de la Flor en Escobar, su presidente Telmo Hisaki "pidió al Gobierno que frene la importación indiscriminada de plantas y flores que ingresan al país sin ningún tipo de trabas. Al menos en los meses de mayor producción nacional, que es entre octubre y mayo. "Esto ayudará a evitar la fuerte retracción que estas importaciones indiscriminadas provoca en la mayoría de los floricultores argentinos", advirtió. Según detalló, el 70 % del total de la producción de flores se comercializa a través de cooperativas, que "ya no resisten más las presiones impositivas, las altas tasas de interés, ni la falta de acceso al crédito" (Clarín, 29-9-01).


� "Esta actividad cuenta con la capacidad de generar 1400 puestos de trabajo. En la actualidad sólo están cubiertos 800, más los 200 obtenidos a través de los subsidios gestionados por el Instituto ante el Ministerio de Trabajo.." (IMDEL, 2001:4).


� Los floricultores adquieren semillas y agroquímicos en los establecimientos Datto (Cuartel V), Roca (Los Molinos), Del Sol y Agropecuaria Panamericana (Moreno), Florenza (Mercado Central) y Raffo (Pilar).


� También reguladores de crecimiento y fertilizantes foliares.


� Deben tenerse en cuenta factores complejos: "A causa de la excesiva extracción de agua, se presenta como consecuencia fundamental la formación de grandes conos de depresión de niveles hidráulicos, cuyos ápices se sitúan en muchos casos sobre el techo mismo de los acuíferos semiconfinados. Los efectos que traen aparejados los conos de depresión y su expansión son: filtración vertical descendente del acuífero freático-pampeano, que lleva a su agotamiento; intrusión salina desde la planicie aluvial del Río de la Plata y desde sus tributarios; y acceso de contaminantes agroquímicos usados en la zona frutihortícola periférica al conurbano" (Hernández M., citado en Sileo S., 2001: 44).


� "El 63,2 % de la población del sector hortícola es boliviana; el 18,3 es argentina; el 10,2 % italiana o portuguesa, y el 8,2 % pertenece a argentinos hijos de bolivianos" (IMDEL, 2001b:12).


� El IMDEL establece una tipología diferente para clasificar la unidad productiva de los horticultores. Estima que son 267 familias productoras, reunidas en 67 explotaciones que ocupan unas 450 hectáreas (incluidas las no utilizadas para la producción: casas y tierras bajas).


� "Los puestos de trabajo que ocupa este sector ronda los 800 trabajadores estables y unos 145 provenientes de los subsidios gestionados por el Instituto…" (op.cit.:4).


� Otros dos sistemas de producción presentes en la zona, a cargo de productores históricos de la localidad (no bolivianos), y que ocupan al 10 % de las explotaciones son: el empresarial combinado con mediería (productor a cargo de la administración y comercialización, y de ciertas labores mecanizadas; y el mediero y su familia ponen la mano de obra manual); y el empresarial tecnificado (franja de productores capitalizados, con alto nivel tecnológico y que manejan altos volúmenes de producción y venta; relacionados con industrias y otros circuitos). No se puede dejar de señalar que el 23 % de los productores, que son propietarios, trabajan unas 200 ha, concentrando la mitad de la superficie hortícola. 


� De todas formas, los horticultores pueden ser desplazados de la localidad, en la medida en que surjan actividades que incrementen el valor inmobiliario en la zona (countries, barrios, etc.). En los últimos años, "los predios rurales han adquirido un valor inmobiliario (..) en valores que van de 40 a 70 $ por ha por mes. Algunos productores han podido acceder a la compra del terreno donde tienen ubicada su vivienda, lo que les da una cierta estabilidad." (IMDEL, 2001b:3).


� La contaminación difusa de aguas subterráneas depende del espesor, la capacidad de drenado y la textura del suelo. De todas maneras, debe tenerse en cuenta que los procesos físico-químicos involucrados son bien complejos: desde la aplicación sobre la tierra hasta que llegue a la napa existe degradación, modificación de los productos, por acción microbiana, de la luz, etc.


� La presencia de sales en ciertas secciones del acuífero Puelche en el AMBA se debe a la complejidad de la circulación del agua subterránea y su relación con la extracción y con otros acuíferos, especialmente el Pampeano, con el cual se relaciona por flujos de circulación verticales (Sileo, 2001:43).


� Sin embargo, vale señalar que hay importantes variaciones: para el cultivo de la lechuga, llevado a cabo por la mayoría de los productores, se realizan pocas aplicaciones, mientras que para el tomate y frutilla, se bromura, se hacen 





